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IN'llRüDUCC ION 

En Dioses y Hombres de Huarochirí se narra que en una 
ceremonia de adoraci6n a lJariacaca uno de los sacerdo­
tes del culto, Llaucas ~uita Payasca Pariasca, al ver. 
ardiendo el coraz6n de la llama sacrificada exclamó 
" , Ah, Atac ! No está bien el mundo, la entraña her­
manos. No pasará mucho tiempo y nuestro padre Paria­
caca se convertir' en'silencio, en salvaje Purun." Al 
oir estas palabras los participantes del rito se indig­
naron e insultaron al sacerdote "" qué puede saber 
ése ? Nuestro padre Pariacaca tiene sus dominios basta 
los hombres del Chincbaysuyo, basta no se que límite. 
" y él puede caer en el silencio, en la nada ?" Pocos 
días des.pués d.eL Iuc í.den t e aup í e ron que los Huiracochas 
habían aparecido en Cajamarca y se enteraron además de 
los primeros abusos y excesos cometidos por éstos con­
tra los nativos. Recién ahí dan credito a los dicho 
por Llaucas días antes: " gran verdad nos dijo ese Lla­
uca l..Juita lJariasca. , Hermanos dispersémonos ! el mun­
do ya no está bien y as! se dispersaron por todos los 
pueblos." + 

En esta narraci6n se sinteti~a el proceso sufrido por los indíge­

nas que conformaban el Tahuantinsuyo despuás de la conquista espa­

fiola. Por una parte, el silencio de Pariacaca y de todas las divi­

nidades indígenas aplastadas por el Dios impuesto por los conquis­

tadores, la conversión a la nada de sus creencias y ritos; por 

otra, la disp~rsi6n de los aborígenes por todos los pueblos y con 

ello la desorganización de su mundo anterior. Desde que los es­

pañoles pisaron América " el mundo ya no está bien " para los a­

borígenes, lo que indica que la profesía no estaba errada. 

Pese a que el mundo" no estaba bien ", ~ste siguió existi­

endo, al igual que los indígenas. Sin embargo, ya no fue el mismo 

mundo pre-hisp~nico, una serie de transformaciones se desataron 

con la conquista española y con el posterior proceso de coloniza­

+	 Arguedas, José María. TraQuctor, Dioses y Hombres de Huarochirí, 
M~xico, Siglo XXI Ed. , 1~~77, p. ~5-86 
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ci6n, transformacines que afectaron al medio ambiente y a los 

hombres. 

Bl ritmo de estas transformaciones no fue parejo, en algunos 

niveles, - el demográfico por ejemplo - fueron visible rápidamen­

te, en otros niveles; econ6mico, social, cultural e ideológico de­

bieron transcurrir largos años para que los cambios fueran perci­

bidos en toda su wagnitud. Pese a que las transformaciones colonia­

les afectaron al conjunto del mundo indígena su impacto fue dife­

rente en cada uno de los grupos aborígenes de acuerdo a sus formas 

de organizaci6n socioecon6mica anterior y al tipo de interacción 

que establecieron con los conquistadores. 

En este contexto, los motivos que orientan esta investigaci6n 

son tratar de dar cuenta como afect6 el hecho colonial a los indí­

genas que poblaban el Ecuador, en terminos de pérdida de recursos 

y desestructuración de la comunidad original, y, conocer cuáles 

fueron los mecanismos que utilizaron los indígenas para sobrevivir 

como tales y retener recursos que les permitiera reproducirse eco­

n6mica, social y culturalmente. 

Se opt6 por un acercamiento a la problemática a través de 

un estudio de caso ya que esta perspectiva permite abarcar los di­

ferentes aspectos de la relaci6n indígenas-espanoles, dando cuen­

ta más o menos detallada de los diversos niveles involucrados; pe­

se a las limitaciones de este enfoque, derivadas de su particula­

rismo, tiene lu ventaja de poder ilustrar aspectos cualitativos 

de importancia en los procesos de cambio producido por factores 
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exógenos sin dejar de dar cuenta de procesos más generales que a­

fectaron al conjunto de la sociedad indígena durante el período 

colonial. 

La zona escogida para la investigación fue Cumbayá, que pre­

sentaba varias ventajas para un trabajo como el propuesto. Por una 

parte, Cumbayá fue una de las primeras zonas en que el Cabildo de 

Quito repartió tierras a los vecinos españoles, lo que posibilita­

ba contar con información suficiente para documentar el proceso 

de ~naJenación de las tierras indígenas desde la Colonia Temprana. 

Por otra, se trata de una zona cercana a Quito y por ello someti­

da a una gran presi6n colonial en términos de recursos producti­

vos y humanos, lo que se tradujo en grandes transformaciones de 

la sociedad aborigen que poblaba el valle. A la cercanía de Quito 

- mayor aún por la existencia de una vía prehispánica - se sumaban 

el clima tenwlado, las características del suelo, aptas para el 

cultivo frutícola, y la presencia indígena en el valle que permi­

tía acceso facil a la fuerza de trabajo lo que explica la presión 

a la que se vi6 sometida la sociedad indíbena de Cumbayá en el 

período colonial. Estas características de la zona la convierten 

en ideal para la investigación que se plantea ver las transforma­

ciones de la sociedad indígena a partir de la instauración de la 

sociedad colonial. otra raz6n, de caracter práctico, para escoger 

la zona de Cumbayá para este estudio de caso, es la existencia de 

un voluminoso pleito por las tierras de Lumbisí, anejo de Cumbayá, 

que litigaron por más de 150 anos los indígenas contra las Monjas 

de la Concepci6n, propietarias de la hacienda Lumbisí; lo que per­
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mite contar con informaci6n sobre las formas de producci6n indíge­

na, relaciones de trabajo con la hacienda, tensiones creadas entre 

los administradores de las monjas y los aborígenes, con la venta­

ja adicional que los indfgenas que se encuentran asentados en Lum­

bis! a fines del siglo XVI muestran en su heterogeneidad ser los 

descendientes de yanas de conquista, servidores de los Francisca­

nos, indios sujetos a encomenderos y ubicados allí por estos llac­

tayos u originarios de cumbayá a los que se van agregando foraste­

ros de otras zonas y se constituyen en parte del proceso de dis­

persi6n y de desestructuraci6n comunitaria que se produjo con el 

becho colonial. La ocupación de un mismo territorio y el largo 

conflicto ~ue tuvieron con las monjas dieron una cohesi6n especi­

al a este abigarrado conjunto de indígenas que posibilit6, la re­

conformaci6n de la comunidad 'indígena sobre nuevas bases. 

Los indígenas de Lumbisí, pese a tratarse de un caso parti­

cular, ilustran en su proceso las principales transformaciones su­

fridas por los grupos indígenas que poblaban la sierra ecuatoriana 

ante la imposici6n colonialj en un primer momento son individuos 

que se automarginan de 8U comunidad de ori~en para evadir la pre­

sión fiscal y el control colonial, son forasteros, indios sueltos 

o bien yanaconas arrancados de sus comunidades por los conquista­

dores, ambos grupos tienen en común el desarraigo y el deber en- . 

frentar individualmente la vida. En una segunda etapa, luego del 

desconcierto inicial,.,se "adaptan" a la -situaci6n colonial, se­

leccionando algunos elementos de la cultura de los vencedores, 

pero consrvando otros prehispánicos como el comunitarismo, la so­
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lidaridad y reciprocidad, elementos ideo16gicos latentes que po­

tenciados en situaciones lí.mites, por ejemplo cuando la presi6n 

y el control colonial se hacen insostenibles tambián en el punto 

de llegada de su migraci6n, pueden demostrar que ya no tiene sen­

tido la huída sino la resistencia de otro tipo: al orbanizarse és­
r 

ta surge la cohesión grupal, la historia com6n de estos indí.genas 

sueltos, 10 que posibilita, si existe un espacio físico que los 

articule más concretamente y otros elementos adicionales, la re­

conformaci6n comunitaria. 

Aunque la preocupación central de esta investigación son los 

indígenas, como el trabajo se sitúa en el período colonial, nece­

sariamente una buena parte de éste debió ocuparse de los coloniza­

dores, ya que ambos grupos se encuentran insertos en una misma ma­

triz, unos como vencedores y los aborígenes como vencidos, 10 que 

implica que la interacci6n con el grupo dominante determinará de 

uno u otro modo las formas que asumen los procesos de cambig al 

interior de la sociedad indíbena subordinada. 

Esta interacción con los vencedores asumió formas más o me­

nos violentas de acuerdo a las características de la formación so­

cioeconómica anterior, a la respuesta indígena en el momento de 

la conquista y a las mayores o menores exigencias de los vencedo­

res en términos de apropiación de recursos productivos y de explo­

taci6n de la mano de obra indígena. En esta medida una preocupaci6n 

importante de la investigación ha sido la revisión de las obliga­

ciones coloniales de los indígenas; mita, tributos, diezmos, pri ­

micias, etc y la evolución de la tenencia de la tierra en el valle 
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de Cumbayá. 

El problema de la tierra es de gran importancia, ya que pa­

ra los indígenas no es un mero recurso productivo sino un espacio 

que posibilita la reproducci6n total de la comunidad indígena y 

que refleja la ideología étnica y los valores culturales del gru­

po nativo. En este sentido, la tierra es un m&canismo fundamental 

de articulaci6n y funcionamiento de la comunidad indígena, por lo 

tanto su pérdida ante el avance de la nacienda española, sumada 

a otras medidas coloniales como la mita. el tributo. la evangeli- ­

zaci6n, los pagos ecleaiales, etc. provocaron mutaciones importan­

tes al interior de las comunidades indígenas que se manifestaron, 

entre otras cosas; en el abandono de las comunidades desarticulan­

do la economía 'tnica y las formas de orbanizaci6n socio-cultural 

anteriores. 

Sin embargo, estas desarticulaciones no implican un aniqui­

lamiento de la sociedad indígena por efecto de la situaci6n colo­

nial, sino que pueden operar también como desencadenantes de nue­

vas formas de conciencia étnica. En este sentido las hip6tesis 

que guían esta investigaci6n son que el rechazo a las obligacio­

nes coloniales, fundamentalmente la mita y el tributo, sumado a 

la pérdida del recurso tierra son los factores que provocan el a­

bandono de las comunidades y el forasterismo; que la movilidad 

intraregional y la flexibilidad geográlica eran prácticas prehis­

pánicas que es potenciada durante la situaci6n colonial permitien­

do la expansión del fen6meno del forasterismo sin costos mayores 

para el forastero; que esta práctica precolombina., sumada a una 
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adaptaci6n al hecho colonial U'l un mayor margen de maniobra a los 

indígenas para resistir la explotaci6n colonial posibilitando un 

proceso de etnogénesis a partir de bases territoriales más que pa­

renterales. 

La investigación se centr6 en una primera etapa en la revi­

si6n documental de los diversos fondos que reposan en el Archivo 

Nacional de Historia de Quito. ~n la medida que el período abarca­

do era el correspondiente a la colonia y el tema planteado el de 

las transformaciones de la sociedad indíbena provocadas por el he­

cho colonial, específicamente en el valle de Cumbayá, se recogi6 

información sobre las dos partes involucradas en la relaci6n co­

lonial: indígenas y españoles. Por lo tanto ee revis6 fondos que 

atañen directamente a la sociedad indígena como: Indígenas, Caci­

cazgos, Tributos y otros que aparecen más claramente ligados a la 

"republica de españoles": Encomiendas, Tierras, Haciendas, Religio­

sos, Civiles, Padrones, Gobierno, Notarías y Presidencia de Quito. 

En ambos casos se fich6 toda la informaci6n respectiva a Cumbayá 

y Lumbisí y situaciones que parecían similares en otras zonas cer­

canas al valle o que daban cuenta de procesos más generales, como 

el forasterismo, huída y abandono de las comunidades para evadir 

la presi6n fiscal y el control colonial. 

Para recolectar la informaci6n se privile6ió las fuentes de 

primera mano de tipo ad...inistrativo y judicial corno pleitos, car­

ta-cuentas de tributos, visitas, etc, ya que éstas tienen la ven­

taja de entregar información más objetiva en la medida que no fue­

ran elaboradas con el prop6sito de dejar un testimonio sobre la 

sociedad indígena y por.lo tanto no están cargadas de prejuicios 

o de ideologías racistas. 
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De las fuentes documentales publicadas fueron de gran ayuda 

las Actas del Cabildo de Quito para recoger informaci6n sobre pro­

veimientos de tierras a vecinos españoles y disposiciones concer­

nientes a las obli6aciones laborales, asentamiento, etc. de los 

indí8enas en el si610 XVI. otras publicaciones del Archivo Munici­

pal, oficios o cartas al Cabildo, colección de Cédulas Reales ••• 

nos permitieron conocer el funcionamiento - al menos a nivel nor­

mativo - de la sociedad colonial, posteriormente esta informaci6n 

fue contrastada con la situaci6n real que se hacía visible en ple­

itos y litigios lebales, lo q~e permitió tener un conocimiento más 

objetivo de la situación colonial mostrando las contradicciones 

entre los intereses del Rey y de los vecinos de la Audiencia, los 

mecanismos de truusbL't::l:iiÓn d e Lus reales órdtmes, etc. 

Paralela a la revisi6n de los fondos mencionados del Archi­

vo Nacional de Historia de Quito se busc6 informaci6n en el Archi­

vo General de la Orden Franciscana en ~uito, en el Arcllivo IVlunici­

pal del Museo de Arte e Historia de Quito y la Colección Vacas de 

Galindo que se encuentra en el Archivo de la Orden Dominicana de 

Qui too 

La redacción del trabajo ee inici6 ubicando en primer-lugar 

el espacio físico en que se desenvuelven ios nombres. En el pri­

mer Capítulo se describe la zona de Cumbayá, sus ríos y montes 

principales, comunicaciones con el exterior, calidades de suelo 

y ~otencialidades productivas. 

Después de la descripci6n del medio ambiente, en el segundo 

Capítulo se ubica a los hombres sobre ese espacio, tratando de 

establecer las formas de interacción hombre-medio ambiente y su 

evolución a travás del tiempo, partiendo desde la ápoca pre-incai­
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ca, abarcando luego el incario y posteriormente el periodo colo­

nial. All! se revisa las formas de organización de los hombres so­

bre el espacio y su manera de apropiárselo. Para el período colo­

nial se establecen las formas en que se organiza la sociedad a par­

tir de la conquista, la manera en que los vencedores se reparten 

los recursos productivos y humanos a través de las encomiendas, 

los cobros de diezmos y primicias, estipendios y camaricos una vez 

que se han establecido las doctrinas, ya que paralela a la reorga­

n1zaci6n 80cio-~con6mica marcha la reorbanizaci6n religiosa de las 

sociedades aboritenes. 

En el tercer capítulo, se entra a revisar las transformacio­

nes que ha provocado en la sociedad indlgena de Cumbayá el hecho 

colonial; primero se ve el sistema de nombramiento de autoridades 

indígenas, las alteraciones que sufre la generaci6n del poder abo­

rigen, el papel de IIgobierno indirecto ll que deben jugar los Caci­

ques indígenas al ser transformados en intermediarios entre los 

conquistadores y sus comunidades y la pérdida de autoridad que 

sufre el poder indígena tradicional por la instauración de auto­

ridades paralelas que cumplen funciones coloniales y son elegidas 

y nombradas por los españoles. 

Luego se ve como las obligaciones laborales a las que son 

sometidos los indígenas de Cumbayá: mitas de gañanía, servicio de 

ponci0s Y cargadores, son rechazadas por éstos a través de la fuea 

de las comunidades y ia implementación de la práctica del foraste­

rismo. Posteriormente se analiza como la evasión de la obligación 

fiscal del pago de tributos es un factor importante en el creci­

miento del forasterisffio; la revisi6n de las carta~cuentas de tri­

butos muestra como a medida que avanza el tiempo decrece conside­
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rablemente la población tributaria de Curubayá. la explicaci6n a 
esta. reducc én dt:JllloG['~fü,:u DU encou \'1'6 eu la JUOV ilidad eapao í.a.I y í 

social de loa indí L!.tltlUfJ. que Le s pe rm.íti6 r-e í'unc í.cnaf í.aar- una prác­
tica prehispánica con el fin de evadir la presi6n colonial trasla­

dfindose de un lugar u otro y en algunas casos pasando de la casta 
indígena a la mesti~a a trav6s de diversos mecanismos. 

En el cuarto Capítulo se muestra como de~de 1535 en que se 
reparte tierras a los vecinos españoles de Quito en este valle ca­
da vez se acrecienta más el territorio español en desmedro de los 
recursos productivos indígenas, los cuales para finales del siglo 
XVII han perdido gran parte de los ejidos y tierras comunales. En 
la evoluci6n de la tenencia de la tierra que hace evidente el cre­
cimiento de las haciendas y estancias españolas a costa de las tie­
rras comunales se encuentra otro factor que empuja a los indígenas 
fuera de sus comunidades al estrangular sus posibilidades de auto­
subsistencia, liberando así fuerza de trabajo barata suceptible de 
concertarse en las empresas terratenientes de españoles. 

~n el quinto Capítulo se trata de ilustrar con el caso de 

Lumbisl, anejo de Cumbayá, la segunda etapa del proceso de trans­
formaciones de la sociedud indí~ena como consecuencia del b~cho 

colonial, el asentamiento de yahaconas, indios sueltos, llactayos 
de Cumbayá, etc. - es decir de un, conjunto de aborígenes que son 
el resultado típico de las transformaciones coloniales - sobre un 
territorio relativamente aislado geográficamente pero a la vez bas­
tante cercano a Quito lo que permitió un menor control directo es­
pañol, que se tradujo en una cierta autonomía pero con la posibi­
lidad de préstamos culturales de los conquistadores, que a la lar­
ga les permitieron frenar la usurpaci6n de tierras a travéa de un 
largo pleito, y a partir de éste, crear una historia común, cons­
tituir nuevas solidaridades grupales y finalmente reconstituirse 
como una comunidad de nuevo cuño cuya cohesión se asienta en prin­
cipios territoriales lo que perllliti6 expandir las fronteras e in­
cqrporar en ella a sujetos provenientes de distintos lugares geo­
gráficos que no estaban ligados por lazoS de parentesco. Así, pe­
se a que "el mundo seguía no estando bien" para los indígenas pu­
dieron sentarse las bases para poner fin a su dispersi6n volunta­
ria. 
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1 EL MEDIO AMBIENTE

r.1 Ubicaci6n geográfica de C~llibayá

Cumbayá es una de las partes que con1'orman la hoya de Quito,

la que se extiende entre 00 Lat. sur y 0 0 H' Latitud norte, y com­

prende la regi6n ubicada entre el Nudo de Tiopullo y el de Mojanda­

Cajas. La cordillera occidental que límita la hoya entre el Illini-

za y el Mojanda es angosta y baja, la cordillera oriental de Quito

es muy ancha y cubierta de material volcánico. 1

Actualmente, Cumbayá forma parte del cant6n Quito, en la Pro­

vincia de Pichincha, y su límite norte es el río Nachángara aguas

abajo, desde el cruce con el camino que une Tri6010ma-Pacaibamba­

Guápulo hasta su confluencia con el río San Pedro. Por eLeste li­

mita con el río San pedro aguas arriba, hasta las confluencias de

las quebradas la Portada o pollo de Oro y El Cairo. Al sur estas

mismas quebradas aouas arriba, hasta sus nacientes y al oeste de

las nacientes de la Quebrada La Portada, la línea de cumbre que

pasa por las lomas Yuropugro e Ilumbisí; de la loma Ilumbisí por

el sendero que conduce a la loma El Rollo; de la cumbre de la Lo-

ma El Rollo, la linea ima¿inaria al norte hasta alcanzar el cruce

del río Machángara con el camino que conecta Guápulo con Cumbayá~

1 Wolf, Teodoro, Geografía y Geología del ~cuador, Quito, Casa de
la Cultura Ecuatoriana, 1~75. p. 116-117

2 JUNAPLA, P~ovincias del Bcuador, Pichincha, Quito. Oficina Cen­
sos Nacionales, 1975
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La l'arroquitl Ul;j <.;umuayé1 forma partt: de uu valle plano y an-

cho conocido como explanada de Tumbaco, que abarca los pueblos de

El ~uinche,Yaruquí, Pifo, puembo, Tumbaco, Cumbayá y Gu~pulo, to-

dos ellos mencionados por estos mismos nombres desde el siglo

XVI3, aunque es bastante posible que los asentamientos modernos

que responden a estos nombres no estuvieran ubicados en loa sitios

actuales.

l. 2 Sistema fluvial

El río Guayllabamba, el más importante del sistema fluvial

de la hoya de ~uito, se nutre lejanamente de las nieves de Cotopa­

xi e llliniza a través de los ríos que bajan por el Valle de los

Chillos (Pegregal y Pita),los cuales son engrosados por otros ria­

chuelos en este mislllo valle, "el primer río de consideraci6n que

le entra del lado izquierdo, cerca de Conocoto, es el río de San

Pedro, que baja del Valle de Machancbe 4; éste se une con el Pita

a la altura de Conocoto y baja hacia el Norte pasando por las

faldas del 111a+6 para entrar a la explanáda de Tumbaco~dividien-

3 Moreno, Segundo et al, Monografía bist6ri~a de la Regi6n Nu­
clear Ecuatoriana, ~uito, Consejo ~rovincial de Pichincha,1~81,
pp.72.

4. Wolf, Teodoro, op, cit., Vy.125
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do a Tumbaco de Cumbay~. Desde el lado derecho -Tumbaco, Pifo, Pue~

bo, Yaruqu!- recibe las aguas del R!o Chiche y Guamb!; sigue su cu~

so hacia Guayllabamba, donde pierde el nombre de San Pedro y toma

~ste.

otro r!o de la hoya de ~uito, importnate por su 1'elaci6n

con cumbayá es el Machángara, que nace en la parte ~s austral del

plano l.'ul'ubamba a purt í.r de pequenos riachuelos que bajan del Ataco!

z o y dul Lud o d o enillut..;,.dl u , al yauu:e: pOL' Laa al'u~raB de I..!ui to tao!!!

bién recibe el agua de al~unas quebradas que bajan del Pichincha y

se enrumba bacia el Valle de Cumbayá y Tumbaco a través de una

quebrada honda, que deja las tierras de Guápulo a la izquierda y

sobre la derecha las de Cumbayá; más adelante en la punta de Apia~

da se une con el río San pedro~.

1 3. Montes y volcanes

Respecto a montes y formaciones volc~nicas ~ue exceden

la altitud promedio de la hoya de Quito nos interesa destacar el

1lla16 y las lomas de Ilumbis! por su relaci6n con cumbayá: "El 1-

lla16 est~ formado por erupciones de lava y tiene una copa ancha,

de la que salen lomas tendidas al Norte, al Sur y al Este; s6lo por

el Oeste cat3 r~pidamente al río de San .Podro; alcanza una altura

de 3.1es m.Sobr~ el pie.ooptootriollal del Illa16 se encu~ntra el

pueblo de TUmbaco a 2_3~O lli. y hacia el lado sur occidental, en

la quebrada que cae hacia el río San Pedro, se encuentra el pueblo

de Guan50polo, de dificil acceso en la época en que visit6 la zona

5. f,olf, cp , c í, t , pp.124 a,
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el geográfo Woli (lo~2)6.

Las lom::Ls de Ilumbis!, ubicadas al lado derecho del Machán

gara en los flancos orientales de la meseta de ~uito, alcanzan en

el punto más alto los 3.04~ m. altura que no es considerable res-

pecto a otras elevaciones de lu cordillera andina, Vero que tiene

cierta importuncia si se considera que el pueblo de Curubuyá t1stá

a 2.300 m. y que la quebrada del 1"1ach~nbara es 'bastante empinada.

Estas lomas son el limite natural de cumbayá bacia el Occidente.

l. 4 Geología

Geológicalfiente la boya de loIuito es una zona donde lIa las

formaciones cretácicas ••• s~ supervonen no sólo los ~roductos vol-

cánicos del plioceno sino, Bl priu~r lu~ar, las extensas acumula-

ciones de lavas y materiales piroclásticos del volcanislfio pleisto­

cén í co y J.'\:lCJ.t:Hllt: ••• ,,'7

los alrededores de ~uito arrojaron corno resultado "que el tipo bá­

sico de p í roxén í.co con olivina (tipo IVlulán) corresponde a et'usio­

n~s ~~ ~as primeras ias~s de ~rupci6n pleistocénica y aflora, por

ejewv1o, en lUD faldhu orlental~o d~l Uucu }ichiucLu, entre Mul'n

y Mirat'lores, además en las laderas del valle del r!o Machán~ara,

qu ebrada l'wlolinohuaico y tuluJ.t::s or í.eu tu.Les de Gua.ngu Ll, tagua en fOE

ma de mantos y cor-r í.en t.e s lávicas intercaladas entre las formacio­

nes pleistocénicas más an t í.guas que la canr.ahua eólica del tercer

6. lbid. pp , 126

7. Sauer, walter, Geolobía del hcuado~, ~uito, ~d. Ministerio de
de educación, 1~b5, pp. 227.
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interglacial".

~ara Sauer, el relativo hundimiento de la hoya de ~uito se debe

a rupturas escalonadas provocadas a lo largo de fallas longitudina

les (Norte~Sur), lo que se evidencia en la formaci6n del "Horst"

d~ laa MunjaB ~utr~ el río Machángara y la depresi6n interandina,

debido a loa movimientos rupturales verticales, como se aprecia en

el gráfico de la siguiente pábina.

l. ~ ~ura~terísticas geobotáni~as

1a hoya de ~uito corresponde a lo que Wolf denomina la regi6n

subandina o interandina de los cereales, cuya altitud, - de 2.000

a 3.400- se caracteriza' por el cultivo de granos. El clima en esta

regi6n es templado y relativamente seco, a lo que contribuye la es­

casez de bosques: liLa poblaci6n humana se ha concentrado desde tie,!!!

pos remotos en las hoyas andinas y ella ha alterado la fisonomía

de la vegetaci6n, especialmente desde el tiempo de la conquista eu

ropea, cuando comenz6 el cultivo de cereales en gran escala9. Con-

firmaciones respecto al clima templado de la hoya de Quito y la

importancia del cultivo de los cer-ea.Les para los espatioles s e en­

cuentran frecuentemente en las Relaciones Geográficas de Indias.

Salazar de Villasante (1571-72), afirma que la ciudad de ~uito "es

de un temple ni fr!o ni caliente, antes va más a fr!o que a calie~

te, aunque jamás es menester allegarse a la luwbre10; agrega, ade-

9. Wolf, Teodoro, opv c í.t , , pp.4ti7

10 Salazar de Villas~nte, Juan, Relaci6n ~~ner~, de las poblaciones
españolas del Peru. ~n Relaciones geograficas de Indias. Marcos
Jiménez de la ~spada, ~d. T. 1, Madrid, Ediciones Atlas (Biblio­
teca de autores españoles T. C1XXXIII), 1965, pp.132.
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más que es "tierra abundan t f s í.ma de trigo y maíz que cuantas hayan

en el Pirú" •

l!:n 1576 Valverde y .H.odríbue~ vuelven a reafirmar la importan­

cia del cultivo de los cereales: "es tierra de muchas tierras de

sembrar ma!z, trigo y cebada, garbanzos y lentejas y otras semi-

llas de la tierra, esto en abundancia y acude el trigo a diez y a

quince y a veinte hanegas y el ma!z a cuarenta y a cincuenta"ll.

Misael Acosta Solís caracteriza al callejón interandino o Me­

sotermia Interandina como una re6ión -ubicada entre los 1600 y 3.000 ro

- desforestada y a~rícola ~ue se extiende de Norte a Sur entre las

dos cordilleras, interrumpiéndose s610 entre los Nudos; debido a

la variedad de altura y topografía existen en esta región diferentes

formaciones típicas. Sin embarbo, considera como especies arb6reas,

arbustivas y leñosas características del callej6n interandino a la

Cbilca (baccharis polyantha y B. spcs.), varias clases de saucos

(Cestrum ¡.¿uitense y C. Stuebelli, que son las especies más abundan­

tes y t!picas de la re~i6n, Sauco blanco (cestrum Aureuru), sauco

nebro( Ct:lstruUl 'l'Ol.'lIIll11 t.uauui) , áL'bole::J aislados de ca!Julí (Prunus s~r2.

tina var, salicifolia), nobal (junglans neotropica), sauce (salix

hUlllbultiana), cedro (Cedrela rosel), !Jera éstas tres últimas es-

pecies son plantadas artificialmente.

1n las áreas arenosas y secas se destacan los /.)uarallóos (Coul­

theria tinctoria Syn tara sp í.noea) t::;uaran¡;;uillos (Mimosa qui tense) ,

chanchilvas (Cassia tormentosa y c. spcs,) chichayo (Buettneria 0-

vata y B.spc.) Los bosques de eucaliptus (~ucaliptus globulus) y

11 Valverde, Pedro y Juan Rodrí6uez, Relación de la provincia de
~ui Lo y distri t o de su Aud Le nc lu 1>0r lU:J 01' Lcí.a.Les de la W~a.i"
Hacienda. ~n lceLa c I or.e s L: (::(,61':':r 11,;'-4:3 de Lnd í an , lV1arcüs J iménez
de la Eo~uda, tu. T.2, MudrlLi, 1Liiciun~:J J~tlas (Biblioteca de Au
tores ~spatioles, TC1X~AI~), 1~6~, pp.170
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los rna~i~os y ~isluJou ~~ toda la re~i6n lntur~n~ina son cultivados'

sólo desde ld65 en ~ue fue introducido su cultivo, y es una de laS

especies forestales que se cultivan económicamente en el ~cuador12.

Esta es la situación actual del callejón interandino; sin embargo,
, 13la información colonial teillpruua, asJ. CUIIIO 1u. yresencia de relictos

muestran que el callej6n interandino en ~pocas pasudas estuvo cubi~!

to de boeques , pr-o bab.Lerne nt e vu.r í ados en cuanto a sus eapec Leu y ha

bitat para diferentes géneros 00 animales y vegetales.

Pedro Rodíguez de A6uayo en sUllDescripción de Ioluito••• " señala:

"tiene a una leL:>ua de la dicha ciudad montes para leila y a tres y

cuatro leguas montes para madera, de roble, aliso y cedros1l 14•

Respecto a uniruules,Salazar de Villasante sostiene que "es tierra

de gran caza de venados, conejos ••• hay muhcas perdices grandes

como gallinas unas, yotras chicas••• hay muchas tórtolas y patos

de agua y muchas garzas". Bn el área aledal1a a ~uito tambi~n se en

contraba caza a la ruano; re1'iriéndose a la laguna de Aíiaquito afir-

ma que a ella "acuden tantos patos bravos y garzas, que cuba-en el

a~ua i hay poca (Sente que los tiran, que como hay tanto venado más

12 Acosta Salís, Misael Divisiones fito~eográficaB y formaciones
geobotánicas del ~cuaaor, ~uito, Casa de la Cultura Ecuatoriana,
1968, pp.jO-31

13 Cfr. Acosta, Solís M. o].cit. pp.94-95

14 Rodríguez de Aguayo, ~edro, Descripción de la ciudad de ~uito
y vecindad de ella por el arcediano de su iglesia, licenciado
Pedro Rodríguez de Aguayo. En Relaciones Geográficas de Indias.
Marcos Jim'no~ de la ~syadu, ~d. , T.2, Madrid. ~diciones A­
tlas (llibliote<.:u de Autores ~spaholes C1XXXIV, 1~65, pp.202.
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se van a la caza grande; está un quar-to de Legua de QUito,,15.

De acuerdo a l~ definición fitoge06ráfica de Acosta Solís la P~

rroquia mod~rna de Cumbayá estaría ubicada en el lado occidental

de la explanada de Cumbayá.

Esta amplia explanada esta situada al .l!:ste y Noroeste
del Valle de ~uito y se extiende en forma de plano incli-
nado desde el l:~uce uel río ~an lJeuro o ü-uayllaballlba nacia
el lado izquierdo, entre los 2.300 y 2.750 ID sobre el nivel
del mar. Está limitada hacia el Norte por un casi nudo que
que se desprende de la Cordillera Uriental y lo separa del
Vullo d~ Uuyuw~u; al lauo o~ielltal está l:erl:ado por la Cor­
dillera Oriental: al Sur está separado del Valle de los Chi­
llos por el c~rro 11~16, casi cónico y de ori6en volcánico.
Por el ludo occidental está separado naturalmente de1 1gallede ~uito por el cauce del río San ~edro y Guayllabamba •

Do acuerdo a esta delimitación Cumbayá y su anejo 1umbisí, no

pertenecerían de manera estricta a la explanada de Cumbayá, sino

serían una zona de t.rans í c í.én entre la explanada y el valle de (.¿ui­

to, comparti~ndo características fitogeográficas y de ve~etaci6n

con ambas re5iones. 17

La explanada de Tumbaco tiene clima seco, que va desde los 170

de temperatura media anual a los 130 (temperado-frío); y, al igual

15 Salazar de Villasant~, Juan, opv c ac , pp. 132-133

16 Acostu Solís, Miuael ~itob~o~rufla J ve~~taci6n de la Provincia
de P'i ch í nc ha , M6x:i.co, Ln a t í t u t o Pauuure r Lc ano du Googrufia e
Histu~ia, 1~62, pp 56.

17 Por esta ra~6n es pre.ferible habLa.r de la explanada de 'fumba­
co ya que allí se considera ..a Curnbayá como un valle que forma
parte de ella (Cfr. Moreno, l~ol, op~ cit., pp.6~ ss)
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que en el resto de la zona subaudina hay dos estaciones, el verano,

que es la temporada seca y el invierno r que es el tiempo de llu-

vias.

Las tierras de la exvlanada son areillo-~renosas en la superfi­

cie, pero en el subsuelo son arcillosas compactas (can6ahua) por

lo que la ve~etaci6n natural de esta área se reduce a las forma­

ciones de las quebradas, zanJas y bordes de los caminos y tiene ca

racterísticas muy parecidas a la vegetaci6n y flora de las área e­

quinocciales (Pomasqui, Calder6n, etc.) y, en beneral, tiene una

naturaleza subxerof!liea y xerof!lica 18.

Las tierras más baJas de la explanada -Tumbaco y Cumbayá- son

aptas para l~ a6ricultura, el cultivo de hortalizas y frutales, ya

que son más abrigadas y, actualmente, cuentan con riego artificial.

"La fruticultura del sector bajo está representada principalmente,

pon el abuacate, cítricos en gen~ral (naranjas, limones, mandari­

nas, etc.)~uabas (lnga pachicarpa), . chirimoya (Anona Chirimolia),

guayaba (paidium Guajba), níspero del Jap6n (Eryobotria jap6nica)

etc ll • 1~

Actuulw~nte, ~or la cercanía a ~uito el sector de Cumbayá se

ha transformado en una zona resid~ncial y iur!stica, donde coexis­

ten modernas urbanizaoiones con huertos y jardines, una situaci6n

18 Acosta, Solís Misael, 1~62, op.oit. pp.57

19 Acosta, Solís Misael, 1~62, op. cit., pp.58
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similar tiene :a re~i6n de Tumbac020 •

l. 6 1!:1 "pueblo de las 6uabasll

La importancia del cultivo de frutales en Cumbayá es una carac­

terística anti~ua, ya en 1535, cuando el ~abildo de ~uito hace las

primeras reparticiones de tierras en el área, se lo denomina 'lIel'

pueblo de las ~uabas"; suponemos yue el nombre se debe a la abundan

cia de esta fruta.

La sequedad de la zona y el clima caliente est~n documentados

en la información colonial aunque no muy temprana. Como los cam­

bios climáticos son lentos, probablemente la situación no haya si­

do muy diferente en épocas prehispánicas. ~n 1747, Antonio Pastrana,

vecino de Cumbay~ tuvo un pleito con el cura del pueblo, Francisco

Aavier Adrián, sobre la propiedad de una acequia que llevaba agua

desde el río Machángara hasta el pueblo de Cumbayá. Como lus in­

dígenas del pue bLo nabLan colaborado con trabajo en la construc­

ci6n de dicha acequia, el Protector de Naturales estuvo presente

en la IIvista de OJOSII YUti se ha zc para o.ir,iwir el pleito a fin de

"ree ono cer la utilidad de los indios q ue Le lJurt:c i6 lUuy so brt:sa-

liente, atento a la notoria calamidad <le una orabisima seca ~ue con

20 La zona Tumbaco-Cuwbayá "Distrito de excepcionales condiciones
cliu~ticas, y Qe vocac16n abr!cula, ha sufrido en los 6ltiwos a­
lWS, conjuntamente con e~ valle de los Uhillos, la 10tizaci6n
ihdisu~irnlnada de su suelu, cuya 'rea ocupada por vivienda dis­
~~rau alourlzu un yurc~ntaJu d~l 'j3,5%, similar a los distritos
uicuuo e d~ I.~L¡ i tu, 011 d e t r .itue u t o ue .ias área a·!-ríc.:ülat~"._ o

~Ilustre Municipalidad u~ ~uitu, 1irecciGL de Planiiicaci6n,)
~lan ~uito. ~uito, 1~d0, ~p.174.
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mento ard í en t e ~ ar-enoso que se éibúStb.L todos sus frutos y huertas

perec t endo de ncc ea i.dac .•• 11
21•

El probl~m~ Q~ la. s~4uedad Y ~a falta de a~ua y, yor ende,

la necesiUad de construir a.~~~uias para pouer regar las estancias y

huertos eran una ci:l.ract~rístll:a ~unstante en uumbay4, por lo que se

cuenta ~on abundante documentación al ¡'especto. ~n 17b4, el cura ae

~umbayá, Jauuariu IJiqn t esueoca , ~n la L'a:¿,6n Jurada de lo que. rec i ue

pOI' su cu ratu, u Le e 4,Utl b~S Li:l. unua.Liueu te e Lncuerrta pesea en limanttl­

ner dos quudras de alfa~fa ~a~a l:unct;:rbar laS mulas de laS confesio

nes y aummí.e t rac í én t1.~ .ros uemás sacramen tcs a los l'elioreses, im-:-

1JdUlU011UU~I::.:J t;U ~~ L<J.t1 Lu Ilt: lU:J .LUU1U8 U1' t eLanou y aa equ La t1.~ Q.oua

22
PUl'U su rUt,.,.ui'Ío, que auuuLmeu t e S~ daua" •

~l mismo ano la r~lary'uesé;l. ue LVlaensé:l., duería de la nac í.enda

~ullibay' lli:l.l:tl una escrItura u i~vur Qe~ Dr. ~euro de la Carrera, re-

ciente comprador de lél estancia de 1a Recoleta, para ~ue éste pueda

gozar del remanente de las i:l.buas de la acequia 4.u~ va a su hacienda

con lila pención de concurr í i- con seis indios par-a la composición de

la asequia, siempre que esta se danase o en su defecto concurrir con

su importe en dinero tl , le aorega.además el remanente de las a6uas

de su obraje que baja a lo del cu ra de Cumbayá , aderu~s del remanen­

te del a~ua que le tenía dada a Juana Abeldeveas, umjer de Ramón

Redín "para que venidas estas piesas las pueda conducir para la la

bol' y regadío de La Recoletall~3

21 ANH -lo¿ ,

22 ANH--t
23 ANH-~,

f. 41;)5

Indígenas, e, 60; 1747-VIII-17, f. 5v
Heligiosos, C,32, 2o-VII-17U4, f. Iv.
Notarías, 1 Notaría Tbollias Pa~mino, 1703-ti4; 31-VlI-l7b4,
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S in duda, en una ZOU<.I. :30C<.I. couio 1<.1. d e ~ulllb;<~yá, e L al:)ua era

fundamental para la labranza de huertos y estancias de frutas y ha!

talizas, especialmente en la ~ona m~s baja del Valle, donde el 6ni­

ca riego posible era él. trav~s de acequias que llevaban el agua desde

el rfo Machángara hasta el pueolo -alreuedor de dos leguas de distan

cia. La construcción y la mantenci6n de acequias demandaba una ~ran

inversi6n en dinero y en ener~!a humana, el primero de ~stos sali6

de los bolsillos de los hacendados más poderosos de la zona, como la

Marquesa de Maensa, quien en 17'jO tasaba en ).ÜUU pesos su acequia24

el trabajo humano fue aportado fundamentalmente por los indfgenas

del pueblo, a veces de manera voluntaria, a cambio del usufructo del

tl.C'>Uél.; en otcaa o(,;a:3.i.out:~ fue pagado un jorllal a los indígenas que

trabajaron en la obra; una tercera forma de reclutamiento de traba­

jauol'é;u:J para las Laboa-e s de uranteno í.én de la acequia fue el t.r-aba jo

de mitayos o indígenas concertados en léLs haciendas involucradas en

el goce del alsua. l:'osterioI"wente, al comprar Francisco Jijón la ha­

cienda de Cumbayá a los lJerederos de la Marquesa de Maensa incorpo­

r6 el trabajo de esclavos en el arreglo y wantenci6n de la acequia,

cuya agua era vital para el riego de sus plantíos de caña; también

pag6 a indíe;enas y a niños del pueblo "y les dio de beber" para que

hiceran el trabajo,incluso trajo indít;enas de Riobamba, Tacunga y

Mach.anche para repararla. A Jij6n la acequia le costó m~s de cinco

mil pesos y tres años de 'trabaj025 (ANH Tierras, e). Para le25 Ji­

j6n p~otesta por la cantidad de pesos en que ha sido tasada BU hacien

da alegando que ésta le demanda muchos ~astos y da pocos frutos por

la falta de agua, ya que la acequia sufr!a constantemente derrumbes,

24 ~~1~' Notarías, 1 Nutaría, Tbomas Pazmiho, 178~-jl; 28-vi-17'jü,

25 ANH- ~ Tierras, c.17~. lb~5 - IX-2u

..--~ - <::" ..-
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que obli~aban a tener trabajando diariamente seis peones para su coro

posici6n 26.

A la sequedad del clima y a la dilicu~tad del acceso al agua de

riego se agrehaba el problema de los suelos: en determinadas áraas

el terreno era demasiado canba~uoso. por lo que se' hacía imposible

cultivar sin ~randes inversiones de dinero. P~ra 1753 nueve ind!6e­

nas de Cumbayá solicitan autorizaci6n para vender "diferentes peda­

zos de tiorras on 01 ruf~rido puublu du Curubaia que as! por su cor-

tedad y poca estimaci6n como por nuestra pobreza no es dable traba­

jarlas por ser tierras infruct!feras incapaces de beneficio alguno 27"

La confirmaci6n sobre el clima caluroso e insano de cumbayá se

encuentra en un documento de lbUU, en que el Cura de Cumbayá, Manuel

Arias solicita permutar su curato con Juan Rawírez návila, cura de

San Sebastián de Latacunga, en vista de los problemas de salud que

ambos padecían debido al clima de sus respectivas parroquias. El

m~dico de Arias sostiene que "la naturaleza del paciente (Arias) es

biliosa acre-sant,u!neo: el temperamento de Uumbayá es ardiente, con­

trario a todos los títulos pura vivir con salud". ~or su parte el

representante del cura de Latacullba plantea que éste por sus enfer-

medades necesita un clima similar al que se ha acostumbrado en sus

anteriores curatos, "esto es caliente, que tuvieron las montafias de

Mindo, Nanegal, cachillacta en el espacio' de más de diez y ocho a­

ños que los .havito cuya nru t.ac í.én le ha sido graveu...mte perjudicial

en tanto grado que si no busca otro de igual situaci6n, serán cortos

26 ANH- ~, PQ 1827, vol.2, lib. 624; uoc. 13.140, f 53-55
27 ANH- ~ ~~,1753 lib.44; doc 174~, f 36
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2Ulos plasos de su vid.a" •

l. 6.1 ~roducci6n

Como se dijo anteriormente, uumbayá era conocida desde la

colonia temprana con el nombre de pueblo de las guabas (Jnba

Pachicarpa), una especie frutal nativa. Después de la conquista,

los espanoles introdujeron el cultivo de diferentes productos, de

acuerdo a la potencialidad de los suelos, clima, altitud, etc.

El pueblo de las guabas si~ui6 si~ndo, duranto la colonia y basta

la actualidad, una ~ona conocida ~or su especialidad frutícola,

donde a los productos aborígenes: capullí, guaba, guayaba, a~ua-

cate, etc. su a~re6arUll lo~ ~roduutos trafaos por los conquista-

dores: naranju6, limunes, limus, dura~nus, sarmientos, etc.

~l cultivo ue los nuevos frutos importados no se realiz6

exclueivbwente en tiurras de los esparioles, los indíbenas de

cumbayá adoptaron t amb ién su cultivo ya fuera por inducci6n de

los conquistadores o por decisión vropia. Para 1635, Francisca

de Aranda "de los mitimas 11 , residentes en Cuw"bayá, en su testa-

mento dice que tiene 1I0cho cuadras de tierra poco más o menos en

el sitio de ~illaoua con una casa de texa y sus bohíos de paxa

con una cuerta de arboledas de castillall2~t el lindero de estas

tierras era un moral. Muchos atlos más tarde, en 1821, Angelina

Orellana, viuda del gobernador indíoena de Cumbayá, Manuel Men­

des, vende una huerta "y en ella treynta éÍrboles frutales entre

capul Ies , guabé:l.s, un IU01'U, un na.run jo y un lilllO dulce ll 30• lo

28 aNH-~; religiosos, e.50; 21-111 - leoo, f. 4-5
2~ ANH-~, tierras, U.1j4; 17~2-IX-23, f. 1J4 v.
30 ANH-~, indígenas, C.165; 5-1-1d21, f. 2
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que dewuestra qu~ si bien los indíg~nas incorporaron a su produ~

ci6n el cultivo de árboles frutales de Castilla no dejaron de

lado la producci6n aut6ctona.

~l cultivo intensivo de frutales se encuentra por supuesto

en las estancias y huertas de españoles; en una huerta de una

cuadra de ancho por una y lUedia de ~arc'o, para 1702, Juan Rueda

de Enao Rengifo tenía árboles frutales de Castilla "en que habrá
31más de citJuio y st:tt:niu" •

Sin duda, la producci6n de las estancias 00 españoles, si­

tuadas en Cumbayá, durante el período colonial, fue la frutal¡

las menciones en la documentaci6n ~obre venta y arriendo de

-estancias y huertos de este tipo de producci6n son abundantes 3~

Una de las pocas excepciones explicitadas en la documentación

es la estancia de Rita Doblán quien adewás C1 e árboles de duraz

nos, aguacates, guabas y otros, dice que tiene "una fanega de

sembradura de maíz. de Uhobllos 3,. Una excepción importante, tan

to por la cantidad de tierras que poseía en Cumbayá como por su

posibilidad de invertir dinero para loorar una producci6n más di

versificada, es la Marquesa de Maensa, en cuya hacienda, aparte

de las huertas con frutales tenía sembradas siete cuadras de ca-

34na y po t rer-ca con otros productos •

31 ANH-~ Notaría~, 1 NUiuría, U6wez. Jurado 1702, f.6b
32 Cfr ANH-"'¿ Notarías ,. 1 Notaría, Thomas Pazmí ño 1785-86; 31-X11

17e5, f. 2~2, 1biu. 2j-X1l- 1785; f.2o~.

33 ANH-Q, Notarías, 1 Notaría, Thomas Pazmiño 1789-91¡ 11-11­
17ti~, 1'.23

'4 ANH-~, Notarías, 1 Notaría, Thowas razwifio l7e9-~1, 28-VI­
1790
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~n ldll, en que iue inventariada y tasada 1& Hacienda de

Cumbayá, porque los nietos de la lVlurquesa la iban a vender a Fran­

cisco J'ij6n, nabfa en la hacienda 046 árboles frutales "compuestos

de las clases siguientes: ~3 capulíes, 4 moros, 140 ouabos, 7 gua-

yabas, 112 duraznos, un inumbrí.Ll o, , , 112 aguacates, 14 chirimoyas,

126 entre naranjas dulces, a~rias, limas y limones, 3 cafés, 11 to

ronjas, 10 limitas cbicas, 2 nOc:,ales y once 1Ii&05" 35.

La pr-cduc cLón i'rutícola est.aba acompañada -en eL caso d.e

los indígenas- por la producci6n para la subsistencia en chacras
36donde se encontraban ~apallos, maíz, frijoles •

l. 6. 2 Producci6n del anejo de Cuwbayá

1a informaci6n más temprana que se tiene sobre el tipo de

producción que había en 1Ulilbisí, anejo de Cumbayá, es de 1570, año

en el que Jorge de la Cruz r1itüaa, yanacona de San Francisco, hace

una relación sobre las tierras de Lumbisí y dice que un fulano .

de Tapia (Diego de Tapia) "vezino y conquistador que era en esta

ciudad de ~uito tomo a algunos de estos yan~conas y padres de

ellos en las guerras y conquistas y quando la tierra se apacigu6

los puso en las tierras de Lumbisí y otros en Curubayá y planta­

ron los diChOS indios árboles de (;astilla y de la tierra, especial

en el dicho pueblo de Lumbisíaarmientos y durasnos por mando del

dicho Tapia". Posteriormente, cuando German Aleman quiso vender es

tas tierras se hace menci6n que además de duraznos y sarmientos

había muchas 37guabas en ellas •

35 ANH-~, tierras, C-17~, 1815-IX-20; f 73
36 Cfr. AGüF-~ 7-1-VI ca 1570, f. 16 v
37 AüOF-lq¡, 7-1- VI, ca 157ü, f. 14, 15 v , 16



27

Desgraciadamente ha sido imposible encontrar informaci6n en

los documentos sobre cultivos aut6ctonos de esta zona, aunque es

probable que por las caracteDísticas de suelo y clima, as! como por

la menci6n "al pueblo de las Guabas ll , hubiera en tiempos precolonia

les una cierta especializaci6n en el cul~ivo frut!cola.

~n Lumbis!, aparte de los árboles frutales, había produc­

ci6n de cereales. Para 1641 en la hacienda 1umbis! de las Monjas

ie la Limpia concepción se cultivaba "maíz;. trigo, lentejas, garba~

zos y otras semillas 38 11 • .c;n 1830 en que se tasa la hacienda de ­

Lumbis! de las Monjas para rematarla se inventariaron 120 capulíes,

12 guabos, 2 arrayanes, , ahuacates, 7 naranjos abrios,5 chirimoyos,

2 porotos (?) 1 moro, y guayabo, ·un limo dulce. Curiosamente no hay

menci6n sobre los sembríoB,que para esta época parecen haber careci­

do de importancia 3~.

Al igual que en Cumbayá, no todo el terreno de 1umbisí

era aprovechable para la agricultura; aparte de las lomas y montes

del occidente había zonas pedregosas y de eangahua , que demandaban

gran 'inversi6n de energía humana para quedar aptas para el cultivo 40.

Un problema adicional al de los suelos con cangagua, piedras y

disparejos era el del agua de riego, cuya carencia en las zonas

centrales transformaba a los terrenos en estériles.

Sin embargo, los inu!~enas de 1umbis! se las arreglaban

para cultivar; incluso en las lomas que daban hacia la hacienda

38 ANH-~ Indígenas, C.168; l6-VI, 1762 f. 40
39 ANH-~ Indí6enas C. 16e, 21-X-lo3ü, f 5v
40 Cfr. ANH-~ Indígenas C.162, 17-1- 1805, f. lv
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de Ichiwbíu t~nían seillentera~41.

1a ~onu de montes y lomas fue a,iJrovechada por los indíb~

nas de 1imbisí para el pastoreo de ganado vacuno y ovejun042• Para

1824 en la "vista de ojos" reali~ada en 1umbisí para deslindar te­

rrenos entre los indígenas y las monjas, se~~n inforwaci6n del die~

mero, la zona era de alrededor de dca leguas cuadradas, donde se

mantenían "dOl:Jcientas cincuenta cabezas de ganado vacuno y cerca de

tres mil de lanar 4). Si bien las monjas también disponían de

pastos, casi no tenían ganado. Para 1~30 s610 contaban con 7 bue­

yes, 1 torito, tres vacas, 243 ovejas y 33 cabras44; cifra irriso­

ria si se compara con la cantidad qpe tenían los indígenas.

Para lti2" en la protesta que los indígenas de 1umbisí

bacen contra el die~mero de Cumbayá 45, consta que cultivaban tri­

go, cebada, arvejas y además tenían huertas frutales y animales do­

m6sticos ( ~allinas), con lo que podían cubrir las necesidades de

subsistencias familiares y el ganado probablemente era destinádo a

la venta en ~uito.

l. 6. 3 Comunicaciones

Desde tiempos precolombinos el área de Cumbayá xuvo una

posición geográfica importante; en primer lU6ar por su cercanía a

wuito que desde el período preincásico parece haber sido "un cen­
46\\tro, una encrucijada de ~awinos wlturales y de comercio • Luego,

41 ANH-I.ol, p~, ltl15, vol. 1 1ib 510, Doc. 11. 326 f.70
42 ANH-~, Indígenas C.168; 17-1- 1805. f lv
43 ANH-~ Indíoenas C. 168; 16-V 1762 f.2eo v
44 ANH-l.l Indí~enas. C162; 21-X.-1030 f. 11 tjv-7 11

45 ANH-..¿ lmJ.1oena:J,~. 16'1; lU;¿~-1l-2d 1'.11
46 LARREA, Carlos Manuel, Notas de Prehistoria e Historia Bcuato­

riana, ~uito, Corporaci6n de ~studios y Publicaciones, 1971,
p.22U



durante t:l inl:é:l.rio-, '-Juito (sebún c;ieza) debía convertirse en un

segundo Cuzco; posteriormente, con la conquista espaftola ~uito se

transform6 en la ciudad capital de la Real Audiencia, de tal ma­

nera que las tierras aledaiias a este centro tuvieron desde épo­

cas antiguas una situación privilegiada. En segundO lu~ar por~ue

la zona de Cumbayá era el paso más cercano, desde ~uito hacia el

Oriente amaz6nico, debido a la posibilidad tie atravesar la cordi­

llera oriental por la depresi6n de Guaruaní.

Los contactos sierra-oriente han sido abundamentemente

documentados y analizados por Salomón 41, de tal manera que no

entraremos en detalles sobre la relaci6n cultural-comercial de am-

cia ue ~u!Ubayá COlLO ~una de tránsito entre ellas.

La información más antibua con que Sé cuenta actualmen-

mente dt: deb~ a las t:xcavacion~s arquelóbicél.s del ~. Vorras; óst~

sostiene que los pcr-tador-es de la cez-áma ca coaanj,e, -asentados

en I.¿uiju~ y COllSé;.l.Ubél. .lundamenlallllt:Clte debi~ron deSalojar su nicho

y cazadoras. Alredl;)doI' del sit:,10 VIII y 11. de nuestra era 11 los

de la J.t'ase coaan.,a ví.éndos e CO¡UU eutre la espada y la pared, h i.c í,e

ron lo que jamás hubieran intentado, esto es superar la imponente

barrera de 10s Andes aprovechündo los p~sos o puertos hacia los
. " 4b \\valles de la S1errb • Uno de estos puertos era la depresi6n

de GuamanI , por la cual as sar í a desde Papa.lLac t a hacia l)i1'o­

Turubaco- Gumbayá. JJa ev í.denc í.a :.lrqueo16~ic. ~u Cumba,iá. de la. pJ:"~

aeuc í.e ut: las du la .l:'~Sí; CO~~!l¡,¡,a ,;m, el áJ,:l:~ L.... s íuo é:4.!>vI" LílU~ ~OI'

47 Salom6n, }\rank Los senores étnicus de ~uito en la época de los
incas, Otavalo, colecci6n Pendoneros, lo lOA, lY~U

4ti lJorz'as, :pedro J.o'b.st:: ~osél.ugé.i.A Ir ~.uito,PUCl!; ,1;j7J, .P1J. 153

••.:. '"lo.
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Max Uhle, quien excav6 un cementerio cun uf rendas f6nebres, de las

cuales un bO% -se5ún ~orras- son ceraruios de dicha f~se 4~.

'fambién Udo Obe.rem sos tiene la ex í s tenc La de la ru ta que

iba desue la si~rra !lacia el oriente por c.:umbayá-Turubaco Papallac­

ta- Baeza- Archidona- Tena y plántea la probabilidad d~ que ésta

haya sido una ruta comercial preincásica y que luego d~ la oonquis­

ta por el Tawntinsuyu fuese incorporada por éste a su sistema vial ?O
.c.;s wuy probaule 4.ue el Tawantinsuyu al con4.uistar la ~oné;l.

quiteña halla intentado aprovebcar los contactos anteriores entre

Sierra y Oriente utilizando las vías de acceso n~s conocidas; en

este sentido es de supouer 4.ue curubayá Sigui6 siendo un punto 0-

bligado de tránsito desde ~ui~o hacia el oriente.

~s probable también que. hacia el Norte los incas utili­

zaron una vía que pasaba por c.:urubayá- Tumbaco-Pifo- Bl i.,¿uinch.e­

aayambo; ya que en el ~uinche existía una importante colonia de

mitimaes multiétnicos y parece llaber sido un centro reli5ioso impo!

tante durante el incario. La ventaja de esta ruta es que permite ll~

gar hacia el Norte evitando el paso por la zona de Guayllabamba,

de clima malsano y cuyas quebradas son de considerable profundidad.

Más, si se considera que necesariamente debió existir una

vía que conectara el Tambo de Cumbayá con las fortificaciones de

Pifo y yaruquí 51.

ut ra vía, p.rc bab.Leruen t.e de o r í gen incaico, que tenía como

funci6n comunicar el Valle de los ~hillos con ~umbayá es mencionada

por t'uen l.es coloniales t erap.ranas , al aeñaí ar-ae tierras a los es-

4~ rbid, pp.1)3
50 Oberem, Udo Los ~uijos, historia de la transculturaci6n de un ~ru­

po indí~ena en el Oriente ecuatoriano, Otavalo, Colecci6n Pendone­
ros, 16, IUA, l~dü. Al.

51 Salom6n, Frank, oy.cit, A.pp 2j5
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le dan Iltudas lbS tierras ~ue est~n, desd~ lb quebrada donde lle­

gan Las tierras de los yndios de Alonso ji'ernández... que están eu

el dicho pueblo que es la vía d~ Chillo~5~ tsta vía aparece men­

cionada varias veces en fuentes coloniales, pero no es posible pr!

cisar por donde iba debido a l~ vaouedad de la informaci6n entre-

gada por los documentos.

uuwbayá durante el período incaico tawbi~n debi~ ser un ~rea

de. cierta importancia debidu a la presencia de las fuentes terma­

Les de cunucyacu , que parecen haber sido un lugar de recreaci6n

. del inca; como estas fuentes estaban ubicadas.~n el lado oriental

por Cumbay~, viniendo desde ~uito por üuápulo.

Despu~s de la cunquista esyartola y el asentamiento de la ca­

pital en ~uito, esta ciudau se transform6 en el punto de partida

de numerosas expediciones descubridoras hacia nuevas re6iones. 1n

153e Gonzalo Díaz de ~ineda sale por primera vez a reconocer tie­

rras trasandinas, tomando el camino de Cumbayá y Tumbaco para

trasponer la cord111era. oriental por la depresión de Guaman! e in

ternarse "en la re~i6n de la Canela" ~}• .t.ste camino aloriente

sigui6 siendo de suma iW.t>0rtancia durante el perfodo colonial.

Para 1779 en que se necesitabªn indí¡:,enas que cargaran los"situa­

d os 11 paz-a la t:xpt::dlcióll ue Naynas !Jé:l.CÜa. el Napo , no .s610 se saca

indígenas de los pueblos ~ercanos a la v!a: Yaruquí, Tuwbaco,

52 Libro ~riwero de Cabildos ne ~uito, f.l, ~uito, Publicaciones
del Arcnivo ~uni~ipal, lj)4, p.117.

53 1arrea, ~arlos Manuel La heal Audiencia ne ~uito y su territo­
rio, ~uito, Casa de la Cultura ~cuatoriana, 1~63, pp.20



Guwbayá, Nay6n, ~ambi~a54, s~no que el ca~ino ~~~uiQO es el de ~ui-

to-(;uwbayá- 'l'umbuco Papu.Ll ac tu , depresión ue Guawan!-:-Napo. ~St3 año

el teniente pedáneo de Tumbaco cOlUunica al presidente IIpase••• a los

tablones a recojiwiento de indios onde encontre con el Allere~ Don

Juan Juarez, qui~n we diJO abia encontrbdo en la bajada de Guawan

(sic) para atras '" que hiban cosa de treinta y siete indios y comense

a buscar de casa en Casa y halle diez y siete indios y ~on ellos fi

(sic) hasta el corral que hace serca del tambo y los encamine para"

papallacta•• ~55. ~osteriorwente, en ldOU, h~y otra informaci6n sobre

los indígenas que ib~ll de car6ueros al Napo donde se dice que éstos

se ha fueado y se han regresado a Tuwbac05ó•

La u·l;ili~aci6u colonial d eL caud.no de '-lui to nac í a el Norte por

Cumbayá-Tuwuaco-YaI'U4.U! aparece gl'aficado para 1746 en el mapa de

Jorge Juan y Antonio de Ulloa 57. Aunque en este mapa el camino lle

ga s610 hasta Yaruqu! suponemos que éste iba hasta el ~uinche y de

allí seguía hasta Cayambe; desgraciadamente en el mapa mencionado

los caminos hacia el Norte no aparecen Dldicados, excepto la ruta

54 ANH-~, p~ 177~, vol, 31, Doc. 50-53, f.155 a 160
55 ANH-~, PQ 177~, vol, 2u, Lib. 146, Doc 73, f.~6

56 ANH-~ P~, lbUU, vol. 7, Doc.~~, f.112-112 v
57 Juan, Jor6e y Antonio de Ulloa, ~elaci6n llist6rica del viabe a la

América Meridional A.2, Madrid 174b.



~ue saliendo de ~ui10 pasaba por ~l co~tado de PouBs~ui, Guayllawba,

Tabacundo, San ~ablo, Ibarra hasta Mira, pero no aparecen señaladas

las vías ~ue unían ~uito con Cayawue y el ~uin~he - entre otras.

~n lti~2, dolf indica con detalles de altura las vías de ~uito

5~a Ibarra por Cayambe y de ~uito a ~apallacta •

5ti De Ibarra a ~uito por uayawbe
Ibarra, plaza
~acLu, caserío
~uebrada seca Rumihuayco en el
camino rt:al
La Ma6dalana, hacienda
San .I!'rancisco-Coc.::ha Pie del cer.ro
cunru
~uleta o Cucllicaranqui
Hacienda Cangagual
~~9illo, bacienJu
Hacda de Ivluyurcu ~
Río Granobles, paso cerca de la
Hacda San José
Puente de Guachal'
Hacdb d~ uuachal~
Pamoal/jarca, altura mayor dE::Jl
call1ino
~uinche, pla~a

~uebrada uravia paso tie arriba
~ueb. Uraviu, páSO de aOaJo y
hac í enda
~lé.:l.Ll d~ l.:.bil.lJ~

Ibu Lnaro , hac Lenda
Y;;ruquí, ~la2.a
K10 Guamb1, paso
Puembo, lJlaza

Río San Pedro, socavón
Cumbayá
Puente d.e liuápulo
Guápulo, Iglesia
""uito
De ~uito a Papallacta (hSj
I..¿uito
Tumbaco
ItulcaCbi, hacienda
ItuIcachi, el tablón
l:'aso por el uUéuiléiní
Tambo de lJapallacta
La~una de Papallacta
IGlesia de ~apallacta

C,iolf, 011. e í t. UL¡Il-t.J4'::J)

Altura
2.225
2.516

2.665
2.r¡03

2. U35
2.866
3.131
j.l~G

j.054

2.771
2.72u
2.bUl

3.642
2.ob4
2.);i4

:2.4)2
2.6e~

2.~U~

2.328
2.484
2.301
2.400
2.545
2.0~O

2.~5U

2.U5U
2.)~U

2.66ti
3.0'::J7
4.173
'.SU5
3.341
3.156
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'~i bien e~ camino de Ibarra a ~uito, por Cayambe, parece dar

un roneo lar~o. tiene la ~r&n ventaja de que sus variaciones de

al tura no son muy e;randes; la al tu ra mayor es de 3. 642 IU Y la me­

nor (Ibarra) de ~.22J m.; a diferencia del camino que venía desde

Ibarra a ~ui to por otavalo-NalcrJin¡;,uí-Río (,¡,ua;yllabamba-Pomasqui­

cotocollao que alcanza a los 3.ú74 111. en Cast.>uanoQ, páramo del Mo

jauua, Y llt:bé.L u uuuceuder uau t..a los 1. '/1 ';) lIJ. en el puen t e ue AllJ~

chichi. río Guayllabulllua •

.t:n las gráficas de lé:l. pát:)ina sibuiente pueden apreciarse las

diferentes rutas que pasaban por Cumbayá.

r.6.4 1umbisí: comunicaciones

lü anejo Lumb í s f , se encuentra ubicado hacia el sur-occiden­

te del actual ,lJueblo de ~umbayá.

~l pueblo de Ilumbis! está a 2.485 m. snm., la altura m~xima

se alcanza en las lOlIlc.S, 3.045 m. y la mínima, 2.400 m., en las

riberas del Río San Fedro. La temperatura oscila entre los 12 y

20 0
• Los principales cultivos actuales son el maíz, cebada, llorta-

lizas, mellocos, flores. capulíus, aguacates. Tambi'n se practica

la porcicultura y la cunicultura(En la actual comuna de Lumbisí

existe una comisi6n Q6rícola y organizaciones de porcicultorea y

cunicultores, adeIDd~ de una Ulli6n de carpinteros)5~.

~l pueblo de Lumbisí está a 17 km. de Quito y se accede a

'1 desde Cumbayá por un camino adoquinado de dos vías y que en

determinados traillas está en bastante maL estado. Bste camino es

pr-cbabLec.en t e el mismo que se utiliz6 en el período colonial pa­

59 ,.c;ntrevista a dirigentes de la Coruuna 1umbisí, Agosto, 1~85.
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ra unir cumbayá con su aneJo de Luwbisí; por la parte sur occidental

existe una vía que conecta a Lurubisí con San Mituel de Collacoto y

sale bacia la autopista que va al valle de los Chillos por la que­

brada Cuzcunbui; es posible que este camino haya sido utilizado en

el período colonial yen épocas anteriores para paaai. hacia el Va

lle de los Chillos, ya que siguiendo el camino de las lomas, pasa~

do la loma de Ilumbisí a la Puengasí, se puede llegar a Conocoto.

Sin duda, dur&nte el período colonial el acceso principal a

Luwbisí desde ~uito, espacialmente para los españoles, era el cami

no que salía de cumuayá. Sin embargo, hay informaci6n que confir-
,

ma que los indígenas no siempre utilizaban esta ruta para llegar

hasta Ialuito, porque conocían formas de acceso más rápido a la ciu

dad. Bn 1762 en que los indígenas de 1umbisí litigan mn las Mon­

jas de la Limpia (.loncepción porque se los hacía trabajar en la ha­

cienda de Ichimbía y en la Chillooallo, resulta evidente que era

mucho más directo llegar hasta eLl.aa atravesando las lomas, que

hacer un rodeo yendo hacia cumbayá para luego subir hasta ~uito y

retroceder hasta Chillogallo. Las lomas estaban pobladas e incluso

en ellas había sementeras, lo que hace pensar que éstas no eran

un obstáculo insalvable para los indíoenas, sino más bien una zo-

na por la cual estaban acostumbrados a desplazarse. El paso a 1­

chimbía por las lomas era el más fácil, ya que esta hacienda colin

daba con las tierras de pasto y sementeras de los indígenas de 1um
, -

bis!, por la zona alta. La evidencia de la facilidad de este paso

aparece en una querella de los indí~enas de Lumbisí, en 1815, con­

tra el administrador de Ichimbía en que afirman "son insufribles

los perjuicios que padesemos porque los ganados y más animales de

la h.acienda pasan y hacen dano a nuestras sementeras60 Il •

60 ANH-~, ~~, ltil). vol. 1 Lib.51ü, 000 11,2 f.70
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~l paso de manera más directa y rápida, por las lomas de

Lumbisí, hacia la ciudad de Quito está documentado en 1805 en que

los diezmeros de S~n BIas y de ~umbayá disputan para saber cuál

de ellos debe cobrar los diezmos de los indígenas de Ichimbía.

Bartolomé David, diezmero de cumbayá sostiene que IIse ha.lla la ha­

cienda de Ichimbía unida a la de ~umbisí que poseen las Monjas de

la Concepci6n de esta ciudad y según su situaci6n local siempre

han di~zwado awbos fundos a los diezmeros de ~umbayá, "pero como

algunos indícienas de la hacienda de Ichimbía ban asistido a oir

la doctrina del cura de San Blas ll , el diezmero de esta parroquia

pretende arr06arse el cobro de los diezmos. Por su parte, el diez­

mero de San Bl~s alega IIque Ichimbí~ pas6 este año a San Blas pa­

ra los diezmos \\ ya que 1110 fraboso y pésimo del camino a Cumbayá i~

pedía el paso de indios a la do~trina, en vista de lo cual el Obis

po ha permitido que los indíbenas de Ichimbía pudieran doctrinarse

en San Blas 61 1l •

Si Pél.:l'U ldO, el cauuno Lumbisí-~umbayá era IIfra¿;oso y pésimo ll

es de suponer que en épocas an tez'iores no era mucho me jor y que

por lo tanto result~ba más fácil pasar hacia ~uito directamente

por las lomas sin dar un rodeo hasta Cumbayá y por un mal camino.

~l mal estado del camino 1umbisí-cumbayá y la existencia de

accidentes naturales como las lomas de IluDlbisí por el Occidente,

la presencia de la quebrada de Guango Lepo (que hacía casi Lnac ­

cesible este pueblo por el sur-este) y el Hío San Pedro por el

oriente; posiblemente dificultarun el p~so y el asentamiento de

españoles en la zona de Lunib í s L, Si bien el acceso a Quito era

61 ANH-~, Indígenas, C.14ti, ~-V-lb05, f.la 3
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relativamente fácil desde Cumbayá, no era tan rápido, debido al

mal estado del caUlino, como para que los espaCioles pudieran ir y

venir en el día a controlar sus estancias y chacras. Bsta dificul­

tad está documentada desde la colonia temprana. <.:uando Fray Jodo-

co deue comuní car a los yauo con...::;;¡ la wuerte de su awo 1)ie60 de Ta­

pia, convoca a los inaíbenas de Lumbis! en <.:umbayá, posteriormente,

Gerolán Alewan Luf orura a los yanaconas que venderá las tierras de

Lumb í s I dí.cLeuuo ; "yo que rrIu venue r un pedaao de i Las para comprar

otras tierras en '.¿uito c.:er4.uita de vuestras CC;.Lsas porque no tent>ays

tantos t z-aba jc s en yr y veu í.r por maíz y a hacer vuestras chacaras6 2 11

y vendi6 las tierras de Lumbisí reservando las de Cumbayá. Al margen

de otro tipo de motivaciones que puede haber tenido Aleman para ven­

der las tierras de luIlloisí, la.argumentación para hacerlo es demos-

trativa de la manera tluropea de percibir las distancias. Hay que te­

ner en cona í.de.rac Lón que el acce so a ~ui to .·era relativamente fácil

traspasanao las lomas para 4,uienes conocían la zona y estaban acos-

tumbrados a suuir ruontes y quebradas, pero no lo era tanto para los

españoles y sus l:abalbadurC;.Ls, 4.u~enes utilizaban- para el tránsito

normal- rutas lIiás o menos establecidas. Desde .Fray Jodoco en si610

.XVI hasta los abriruensores que ue Lí.m.í taron las tierras de indígenas

y Monjas en el XIX s í eurpre entraron hasta Lunrb í.s I por el camino que

salía desde ~uwb~y'.

La ubicación bco6rái Lea de Lurubisí y Las f oruias de acce so a él

permiten plantear la ní.pó t.e s í.s de que
,

pese él. su cercam.a a I.,/ui t o ,

ésta era una zona relativamente aislada y poeo controlable por los

espafioles durante el ~eríodo colonial. A~uello in~licaoa una situá­

ci6n relativarnellte privilegiada para los indí6enas de 1uwbisi; .sin

embargo esta situ~ci6n de r~lativo aislamiento no salv6 C;.Ll ~rea

62 AvU~='.¿ 7-1-VI, Ca 1~7U. l.l~ v.
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11 Los hombres y su

cumbayá. ~puca aburi~~n

La int'ormaci6n más antigua con que se cuenta sobre la situa

cióu prehistórica de ~uwbayá ~s la aportada por la arqueol06!a. Por

las excavaciones d~ dive~sus arqud6logos (1ynch, Uell, Carlucci,etc.)

se ha reportado la pres~neia de puntas de proyectil fabricadas con

obsidiana y basalto en asociución con cuchillas, navajas y raspaLi~

res en Chiltaz6n, utavalo, Tabacundo, Cotocollao, Nay6n, TUDlbaco,

puengasí, Lloa, ~apallacta, Cerro Narrío, Chordeleg, Chobsi y Sig­

sig. ~orras ubica a esta fase que llama precerámica El In~a entre

los 7 y 12. 000 A~. La cercanía del aaen t amí.en to principal de esta

fase, el Inba, a cumoayá y el hallazgo de puntas de proyectil en Tu~

baco y Nay6n p~rwit~ Veusar qu~ Cumbayá también puao participar de

esta fase preceráruica.

·Las puntas de proyectil, cuchillas, raederas, raspadores
de la ~ase ~l In~a implican tratarse de un grupo con econo
mía de apropiacion, ~n ~ste cuso reflejada por la cal:erí'á
es to supone grupos reducidos, pequenas i amilias o bandas
nomádicas ú sellJÍnomádicas que se mueven según la base de
su alimentación (ca~a-recolecci6n en pos de los animales
o de acuerdo a las estaciones cliw~ticas que les permiten
la recolecci6n de ciertas plantas •

De estos primeros recolectores caLíadores semin6mades s610 Le
sabe lo que puede decir la arqueología, de sus descendientes sólo
se oonoce que tuvieron contactos con la amazonía y que por los 700

D~ recibieron la ruioraci6n ue los portadores de la fase Cos~lga

(Quijos-Cosan6a) de la cual, al parecer, adoptaron ciertos e1e­
mentos 6511• Todas las formas de la fase Cosanga tienen su copia
exacta en las de píldaro (provincia de Tun6urahua), de manera es­
pecial, y luego en el material obtenido en el cementerio viejo de
San Gabriel, uarchi, por Max Uhle, en los hallaz~os que el mis-

64 Porras, ~edro y Bruno ~iana, Bcuador ~rehist6rico, ~uito, lnstit~
to Geográfico Militar, 1~76, p." ss.

65 CFR. Moreno, Segundo, l~el, op.cit.
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mo estudioso reali~6 en ~uwbayá, Guápulo(provincia de Fichincha)
y t.:u Lou vUUQtl .1'1,::\": olJl.';;;¡,l.lo:J .tJOL' Ulio UlJt:.L't.:lU en una I.UlULJU ue l,;ochal:J
quí (Provincia de ~ichincha66).

Hntre los habitantes de Cumbayá que recibieron a los portado­
res de la Fase ~osanga y su influencia cultural y los habitantes
de cuwbayá 4.ut: conol:i~ron los incas median cientos de años absolut~

luente desconocidos por la historia y la arqueol06ía. La situaci6n
de Tumbaco y Curubayá durante ~l incario cuénta con alguna docu­

mentación histórica, si bien hay vacíos important~s por llenar.
DGspu6s de la conquista incaica du la zona central y nort~

del actual Bcoador, los incas empredieron la construcci6n de edi
ficios en Quito y poblaron de witiwaes y yanaconas. La presencia
incaica en l,;uwbayá dej6 huellas de las que inlorma la documenta­
ci6n espafiola: los bafios de Cunucyacu, lu presencia de un tambo
prehistórico, "••• yendo desta villa al pueblo de las guavas a la
wano iz~uierda del rryo frontero de bn tambo del dicho pueblo
de las c;uavas b7•11

Salomón sostiene que "posiblelnente- este complejo conectaba
a ~uito con las fortifil:aciones encima de ~ifo y Yaruquí, de ma­
nera análoba al cOllJplejo Changally-1:'inta6en el Valle de los ~h.!.

110s68...

11.2 10s witiwaes incaicos de L:ulllbayá

Considerando la observación de Cieza de que el Inca pob16

~uito de witimaes es necesario distin~uir los uiferentes tipos d~

mitimaes incaicos. ~stOB eran ¿rupos resistentes a la conquista
del Ta~¡antinsuyu que fueron deearz-aí gadcs de sus pue oLoa de orif::,en;
además existían witiwaes que actuaban como 6ruPO de control polí­
tico y militar en favor del Inca6~ y existía .una tercera categoría

66 Porras y ~iana, op.cit, p.184
67 Libro Primero de cabildos de Quito, t.l, opcit, p.13~

66 Saloman, Frank, op.cit, p.235
69 Cfr. l!;spinoza, So.rí.auo , ~..araemar , Los mitimaes huayacunto en

~uito o ~uarniciones para l~ represi6n armada, siglos lV y XVI.
Lima, Revista del Museo Nacional, t.41 •••
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cuya función era IIculturi~arll a las sociedades aboríbenes conquist~

das en los patrones de orbanizaci6n social y económica incaica.

~or las características de la zona Tumbaco-Cumbayá, apta para

el cultivo de frutales y con tierras fértiles para la agricultura

si se contaba con ra~udío -sumado a la cercanía a ~uito- es pos!

ble que los incas pusieran en esta zona mitamaes "culturizadores"

(tal como lo n í c.í ercn en li-uayllaualllba y Pcmaaqu í, donde éstos se de­

dicaron al cultivo frutal utilizando riebo artificial) y que tam­

bién hubiera -aunque probab.Lemen te en un número restrin~ido- miti­

maes de control, con funciones mili taae s , debido a la cercanía de

las fortificaciones de Pifo y Yaruquí.

En 102') en q ue dLspu t.an ul cuc í cuzj.,o de 'l'uu¡'l;uco Don ArHlróu

Tupicha y Doríu 1"ranc Laca l'ilapuuu, ~sta pone por' tes tibo a 1lullu­

guanuu <.l.t: '1'1 arios, lInatural UI;: 1'umbaco d~ ayllo ue los tiuayacundosll70

Para 1635 Francisca de Aranda"de los mitiwaes residentes en términos

del pueblo de CUlIlbayá ll hace su testamente en el que deja una esta,!!

cia en el sitio de Pillat;ua a su hermano y sobrina71• .c.n las cartas

cuentas de tributos de 1673-75 const~n 4b tributarios en cada ter-

cio "de los Chacnas de la Real Corona que residt:n en el pueblo de

CUlllbayá éL cargo de J oseph Cailli:.l.óua
72". lü apellido Chacha aparece

con bastante frecuencia en Cumbayá, au~que los dOl,;umentos en que son

menc í.onauos SOIl rtu.ativé;l.Jutmte ta.:nlíos; ea un apellido ue caciques y

principales• .i!:n 1749 don Matías Chacha era principal y teniente de
I

70 ANH-~, Cacicaz~os, 0.12, 162~-25-V, 1.41 v
71 ANH-Q, tierras, c.134; 17j2-1~-23, f.2
72 ANH-~, P~ 167b-7~, Lib lu-Doc,314, f.63-64



t;obernador de Tumbaco'13; en 17U2 este car-go lo tenía Bartolomé cna

cna , lo q ue hue e uupone r: q ue su u es cendeuc La lo lH~l:'edó74•

.Pese a lo tardío de la iniuI'lIla~ión -1765- hay documentaciÓn

que demues t ra la presencia en UUillbayá de otro grupo étnico no ori­

i:!>inal'io. 1!;n un padroucillo de ~ulllbayá de 1765 consta 11 la parciali­

licfad ue don 10:J:'tHlZO l\ltmue::l, AYlllara de la corona Heal" donde abun­

dan los apellidos uuaman , Uuacall,' GuaOlanc!Jauca, Aymara, etc. 7 5

Para 176u en Lu visi t<:l. de: Nuño Apolinar de la Cueva vuelve

u encon t rurue .ín ío rmuc Lón :JUlH't: ou tua aYlJla.L'á~ ue la corona n:al,

como parcialidad: IIPareció presente l'-¡anuel Nendes indio natural de

este pueblo de la parcialidad nombrada l\lendes Aymaras situadas

en é176 11 • Al igual que los Chachas de Tumbaco, los ¡VIendes Aymara

lle~aron a ser gubernadüres de Cumbayá, aunque el motivo de su

presencia en Cumbayá es más misterioso aún que el de Los Chachas

y ¡'i'ayacuntus .•

Si bien es illlpusible saber en forma exacta cuál era la fun­

ción que cumplían en cumbayé y Tumbaco los cnachas y ~vayacnntus,

se puede presumir que éstas podrían ser las que seriala Salom6n:

"Todos estos grupos ChacHas parecen haber sido pequeñp6 enclaves

homooéneos involucrados en una red extensa de pequeños establee!

mientos mitmaj. ~llos asoman característicamente en los linderos

de los sitios aborígenes convertidos en centros incásicos, y pueden

haber tenido la responsabilidad de cont~olar las interacciones de

los aborígenes con la población privileoiada de las nuevas ciuda

delas77•

73 ANH-~ Gacicazbos, G.13, 174~ f.2v
74 ANH-lct cac í casgoe , ~.12, 'l'ulobaco 1702
75 ANH-~ Indígenas c.e3, 1767-IV-26, f.6b v.
76 ANH-~ Indígenas C.31; 26-11-1707 f. "11"
77 Salómon, .I!'rank, op, ei t , p.2,(;



LS pro bable que un priluer momento los Chachas y wayancun tus

hayan cumplido funciones de control político y militar en Cumbayá

y Tumbaco, pero tlue en una seguuda etapa sus funciones hayan de­

rivado hacia lo que Salomon :Llama aparato de dominación indirecta

y que en líneas anteriores definíamos cumo una misión "culturiza-

dora". Dos ra~ones apoyarían la hipótesis de que en el momento en

el que entraron los espaftoles al territorio de ~uito los mitimaes

de Cumbayá y Tuwoaco tenían un rol "culturizador". J..,a primera es

el tipo de características de esta zona, en términos de suelos,

clima, alti tud que nacIa a estas tierras espec í.a.Lmen te aptas para

el cultivo frutícola s í.empre que se con tara con sistemas de reé)a­

dío. Pese a desconocer el volumen de ~roducción frutal en la .época

incaica es de suponer que ést~ tenía al&una importancia debido al

nombre del pueblo IIde las C;uavas", y que para alcan~ar cierta im­

portancia en la producción frutícola debieron utilizar canales

de riego, que llevaban el a6ua desde el Macháne,ara hasta Cumbayá

para poder reGar los huertos ya tlue aunque en la ~ona se contaba

con quebradas y con las vebéis Lie los ríos que eran suficientementt::

húmedas como para cultivar determinados productos sin mayor dificul-

tan de re6adío. l~s guavas -según la documentación colonial- se

encont.rabau en u Li'erentes puntos de cumuayá y 'l'umbaco. La segunda

razón es el tipo de Lelaciones que establecieron los mitimaes con

los seilores étnicos locales; dese:,ra<.:iádalllente s6lo tenemos informa

~i6n eScasa al respecto y referida exclusiv~mente a los wayacuntus.

,l!;n lo. j,Jrobun:6'-l. de .uoíla li'ran\,;isca lJilapaiía, donde atestie,ua

por ésta Llulluguan6éi, del ayllu de los wayacuntus de Tumbaco, és­

te dijo:

que siendo este testiGO muchacho estando devajo del do­
minio d~ sus padres le oyó decir una y muchas vece:3 que
antes que entrasen los espaLioles en estos reinos abia si
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uo casiijue p~incip~l del ayllo de los TUllibacos un
ynu í,o p.rí.nc .rpa.I lhl.luadu Naca t ac j\ t uua al cual abiáll
respetado como a t;)ran serlor' y le hab í aii visto mancar
y bobt.:ruar lOS inuio:;) uel duo put:!blo y que t:!llos el
obedecían COluO t aurbí.én que desde Nacatac Atuna abia
sido hiJO lexitimo y su sucesor del dbo cacica:Ggo an­
ta~ua antuna al. qual habian conocido y le abian vis­
tu mandar- y bOuernal.' a los dhcs indios COIIIO al dho
su padre y ausimiswo save este testi~o que del dho
an t~l:.>u;J. au t una fue lli jo lixi ci.l¡¡U don l"runci3co l.iu~lli­

coruin a qu í.en cuanuo entraron en estas partes los espa­
noles le buptical'ou y pusieron el dho nombre un padre
sacerdote cleri~o llaruado campaüa savelo este testigO
.pur liaVt!l' 1/as tu s er ae s i e porqu e euUlo indio del CA. -
110 ueL duo cuu í, ue nue La lCA.l:I... as ~ e a e
sas 131 Y en es e .!i~.Illpor e auV 1caron a1 y se o
lH.'t::Jl:ll te al dIlO tiiLuptismo dt:!l dIlO su cacique 7d.

Si bien esta probanza es relativa~ente tardía, 1624, lo que

sibnifica que Llullu6uan5u nél.ció alrededor de 1547 cuando ya esta­

ba establecido el dominio españul - es de suponer que la situación

prehispánica debe haoer sido parecida ya que en una primera etapa

de la dominación europea lá aristocracia incaica y sus allegados

gozaron de una situación pTivilebiada frente a los seliores locales.

La sujeción del ayllo de los wayacuntus de Turubaco al cacique

princ.i.pCA.l dd esta ~Ullél. (situación parecidél. a la ilustrada por

Saloman en Los eh.illos) da í'ue rza al art,uulento de la mí.s í.ónv cut tU:J:'al ll

de los mi't í.maea asen t auos el'l Ifuwbaco y Cumbayá~

La yosibilidad de que estos wayacuntus fueron c~wayues insta­

lados en ~ área por los incas para el beneficio de la fruta es dé

bil, ya que no ~e tratu de individuos aislados sino de un ayllo

cOll1pldto que obedecí~ al senor de Turubaco y cuyos miembros hacían

las casas de él y probablemellte colaboraban en la labranza de sus

7b ANH-I.,¡/, Cacicazgos, c.12, l62~-25-V f.4·1 v(el subrayado es nuestro).



cnaca-as , Loa c amayuc s tenían de oe r-e s parec idos con los caciques del
,
area en que oencr .íc í.uban pr-oduc toa para su Llac t a Ú(;,l origen, pero

no p~rd!an su <.;aráct~r de ~lactayus en ella, y, si bien tributaban

al senor local no estaban sujetos a él eomo parecía ser el caso de

los wayancuntus de Turnbaco. Lamentablemente no contamos con informa­

ci6n sobre la situaci6n de los Uhachas y Aymaras con respecto a

los señores locales, pero suponemos que ~sta puede haber similar

a la de los wayacuntus ••

11.3 Movilidad intrarregional prehispáni<.;a

Tanto en Tumbaco como Cumbayá encontramos informaci6n que

muestra que antes de la llegada de los espanoles existi6 un gran

movilidad intrarregional. Como es sabido que la influencia incai­

ca modificó diversos aspectos de la cultura local y que en de-

terminadus sitios - ~l l.,Iuinche pOI.' e jeIllplo- se instalarotl verdade­

ras colonias multiétnicas, se trata de discernir qué es lo autóc­

tono y qué lo mOdificado por el Tawantinsuyu, más en una zona cer-

cana a (.¿uito y que Var(;,lce dE:: una iwportaucia eS,lJecia.l por el cul-

tivo frutal •

.La relación Tumbaco-Cumbayá parece haber sido muy estrechas

en el período precolonial; la información disponible no permite

afirI~r si ambos eran parte de un mismo señorío o si en realidad

se trataba de dos senorios relativamente aut6nomos, pero unidos

eatrechamente por lazos geográf ieos, económicos sociales y polí­

ticos • La primera posibilidad pouría sustentarse en la existencia

de un cacique, Joan García carlos, que al ser visitada en 1642

tenía IIsubjetos" éi. indí6enas que residían en Cumbayá y a otros que
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residían al '1'uDlbaco7~. Por otra parte, había. una parcialidad de

Cumbayá, la de 4uinrray, que tenía tierras de comunidad y pastos

de ejidos en Tumbaco para la visita de 176SUO• La posibilidad de

que se tratara de dos seiloríos relativamente aut6nomos, pero con

lazos y alianzas entre sí, podría colegirse a partir del tipo de

relaciones que tenía el señor de Tumbaco con otros pueblos cerca-

nos: Yaruquí, Apianda, Nayón.

~n el pleito por el cacica~go de Tumbaco entre Tupicha y Pi­

lapaña, en 1624, atestigua a favor de ésta última, Francisco Usiña

de ~O anos,n~tural de Tumbaco y cacique del ayllo de Apianda de

Tuwbaco IIdixo que conoscio a Nacatac hatuíia y save que susodho

antes y,ue entrasan los espaíioles en estos I'einos era señor y casi­

que principal, de los indios de Tumbaco y como tal le obedecían

y este testipo por como era willlismo, casique en el dho _pueblo del

ayllo de los Apianda le r~sp~taba y conoscia por tal casique. La

relaci6n de sujeción de los caciques "foráneos" al señor local

queda evidenciada en la siguiente afirmaci6n de Usiña, cuando se

refiert¡ al bautizo de }!'rancisco lTuallichicowin; "y este testigo

se hallo presente porque t~mbien entonces le baupticaron a el y

usaban los espafioles baupticar primero a los casiques y señores

para qU~ de9pués ellOD le dixesen a sus indios~l u

Nótese la similitud de sujeci6n y obediencia que hay respecto

al señor de TUlUbaco de parte del ayllo de los de Apianda como de

79 ANH-Q, Indígenas, C.5, 27-Vlll-1645 f. 6v a ti v.
80 ANH-~, Indí6enas 8.31, 26-111-1707
81 ANH-I.l, cac í.casgoe , (;.12, l62~-25-V; 1'.,4 (el subrayado es nuestro)
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los mitimaes wayacuntus; es wuy probable que la forma tradicio-

zonas ai.edañas que habitaban dentro de "su territorio" fuera adoE

tada 'po~ los wi'Liwal.::::J con mir<J.s a lograr una mayo.r incidencia en

los nuevos vasallos del Inca.

Otro de los testigos de este pleito por el cacicazgo de Tum­

baco y que conoce La ni stor í.a de Nacatac Atuna es' Juan L:ollabua­

zos, natural de Tumbaco de la parcialidad de Domingo Tacopue (a

los Collaguazos residentes en cuwbayá y Tumbaco se los id~ntiri-

ca couio o r Luuuou d e 1)0maaqu i ), también ates t í.gua Agus tín Lanchi-

cuta, natural de Guayllabaruba residente en Tumbaco del ayllu de

d' Pd P ,t82·on ero erec~ . ' .. '

Bstos testigos "residentes ll en Tumbaco muestran orígenes di­

versos, pero todos ellos pertenecen a pueblos de las cercanías

d~ la zona. 10s contactos del senor de Tumbaco con los pueblos

de los contornos no se reducen a Api~lda, ~omasqui y Guayllabam­

ba; su escala de r~lacion~B ~barcabil a PinoLolyuí y yaruqu! COIl

los cuales t~nía relacion~s {;onsoliuaúas a partir de alianzas wa-

trimoniales y de parentezco. Nacatac Antuña era casado con una

prima uel cacique de los Apianda; su nieto, que fue bautizado

CuU (;:1 ncu.tne ue r'¡'aul:l:3l,;u Gualli~hil:oulin, era caaado con Cata-

lina Asumaca, natural de Yaruquí; ~rancisca Pilapaña, bisnieta d~

Ci-uallichicolllin siguió la cos t.umcr-e de sus antecesores y se casó

con un nub í, tan tes de Pingolquí ti ) • .c;s IIlUY pr-obabLe que este tipo

de relaciones sociales y parenterales hayan sido una modalidad pr~

b2 ANH-~, Cac í caago s , ~.12, l621j-25-V 1.".4,7-47 v ,
b3 Ibid, f.15 ss.
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incásica para consolidar relaciones políticas de los senores con

sus vecinos; y es muy posible que los mitimaes wayacuntus hubie­

sen también adoptado la costumbre de afianzar a través del matri­

monio SU3 r-eLac í onca con eI st;;iiol' Locaf , Llulluc,ué;mga, el waya­

cuntu, era primo hez-mano dtü paore de Francisca PilapaHa, lo que

indicaría que la costumbre local sobre matrimonios de nativos de

la zona con foráneos residentes en ella también fue incorporada

dentro de las lJrál:ticas dE:; lus mí, t í.maes ,

De esta informQción se hace visible la existencia en esta

región de una cOnCelJciÓn aborígen muy particular sobre la territu-

rialidad. Llama la atención la presencia de parcialidades -no de

individuos- con su cacique a la cabeza, residiendo y compartien-

do un mismo territorio y sus recursos naturales con un sefior local;

lo que dewut:stra la pl.'esenl.:ia de una l:,ran movilidad y flexibilidad

terri tOl'ial. ss tc pr-obab.Letuen t e incidió en que los foráneos no í'ue -

ran discriminados ni t r-atud os CUIIlO ex t r-urío s , por (;)::10 las a Lí.an zuu

matrimoniales, por ejemplo; característica que sirvió posteriorruen­

te, durante la colonizaci6n espanola, para escapar al control

. colonial. ~stas particulares concepciones indí5enas sobre el te­

rritorio, delimitación de fronteras étnicas, etc. pueden derivar

ue un manejo muy sutil de las alianzas con los grupos circundan-

tes o porque la escala de los sedoríos, el de Tumbaco, por ejem-

plo, y su radio de accí én y IIterri torio" fueron más amplios de lo

que S~ ha supuesto.

La duda queda planteada, aunque la primera alternativa pa-

rece ser la más probable, bajo una
. ,

concepc~on muy especial de la

territorialidad, caI'acteri~ada por una fuerte solidaridad intra­

regional, no sólo el ~ñor aceptaba foráneos en su territorio, sino



que también la posesi6n de tierras dentro d~ él; y recíprocamente

el 8~llor que ac~ptaba wiembroti de otra~ llactas en su territorio

podía poseer tierras en los pueblos con los cuales tenia estable­

cidas alianzas. Así, yor ej~lliplo, para 1b}4 el gobernador de Tumba­

co protesta junto con el común de indí6enas de Apianda por la usurpa­

ci6n que han hecho dos españoles ~ las tierras de Collaqui y Api~

da: "Francisco Cacboan~o caci4ue principal y governador deste pueblo

de Tumbaco••• por nos y en nowbre de los • • • naturales deste dho pue-

blo de la real corona desiwos que nosotros tenemos nuestras chacras

de trigo mais frixoles mani y otras legumbres y los mismos tienen

los dho indios pobres ••• viudas para nuestro sustento y de mugeres

84y paga de tributos en la llanada de Apianda • Una situaci6n similar

sucede con Cumbayá, donde las parcialidades de ~uinrray y ~uin~alumbo

poseían tierras de comunidad en Tumbaco.

Aunque no hemos encontrado docuw~ntaci6n que informe sobre la

situación p~ehispánica de Cuwbayá, es de suponer que era muy simi­

lar a la de Tuwbaco en cuanto al manejo sobre el territorio y a las

alian~as con los grupos aledanos. La relaci6n específica Tumbaco-Cum­

bayá se nos escapa por falta de información, sin embargo entre ambos

existían estrechas relaciones ya que en los pleitos por cacicaZgo

de Tumbaco aparecen fr~cuentemente como testibos, caGiques, princip~

les y ~ente del común de Cumbayá con un ~nocimiento detallado so­

bre la situación anteri~r a la de la disputaU5•

84 ANH-~, Indíbcl!as, ~.j; 12-ÁI-l634, f.l; (los ••• indican rotura del
documento)

B5 Cfr. Cacicazgos, C.12, 1629- 25 v; Ibid, Tumbaco 16~4; Ibid, Tuwba­
co 1702.
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